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G lencree» es una experiencia de estos
últimos años (2007-2012), consistente
en el encuentro y trabajo conjunto

entre víctimas de violencia de intencionalidad
política en el País Vasco, personas que han sufri-
do en su propia carne o en la de un familiar
directo la acción del terrorismo de distinto signo
(de ETA, del GAL, de la extrema derecha) o la
vulneración de sus derechos fundamentales por
parte de miembros de las Fuerzas de Seguridad
del Estado, en el contexto de la convulsa histo-
ria reciente de nuestro país. A mediados de
2012 hizo su aparición pública, dando cuenta
en dicha comparecencia de su finalización1. 

Esta experiencia no es nada espectacular ni
tiene unos resultados grandiosos, como se va a
comprobar a continuación. No será determi-
nante en el largo camino de reconstrucción de
la convivencia que necesita recorrer el País
Vasco en estos momentos. Pero es, de hecho, al
menos para mí, una aportación importante a
dicha convivencia, con una acogida y repercu-
sión sociales muy positivas.

Por mi parte, voy a destacar algunos aprendiza-
jes para la convivencia que pueden derivarse
del análisis de la misma:

«GLENCREE»: UNA VALIOSA APORTA-

CIÓN A LA CONVIVENCIA

Galo Bilbao Alberdi

Profesor de Ética de la Universidad de Deusto.

Galo Bilbaoren ustez, ‘Glencree’ esperientzia –asmo politikoko indarkeria desber-
dinetako biktimen topaketak Euskal Herrian- ekarpen oso garrantzitsua izan da
bizikidetasunerako. Bestea biktima bezala ikustea galarazten duten benda ideolo-
gikoak apurtzea izan zen gainditu behar izan zuten lehen langetako bat; hala ere,
laster konturatu ziren biktimen artean ezin dela bandorik egon. Jasan zuten oina-
ze bidegabeak batzen zituen guztiak. Errespetutik eta, kasu batzuetan, maitasune-
tik era normalizatuan bizikide izateaz gainera, balorazio autokritikoak egin
zituzten bestearenganako aitorpen eskasagatik. 

«

1 - Al final de estas  páginas se incorpora como anexo tanto el texto que se presenta a la opinión pública como el listado de par-

ticipantes firmantes del mismo. 
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- El motor de arranque que posibilita eliminar
las vendas ideológicas que impiden ver al otro
como víctima y reconocerlo como tal es el ejer-
cicio de narración del propio relato de victima-
ción padecido y el consecuente proceso de vic-
timización o construcción de la identidad de víc-
tima, acompañado del correspondiente ejerci-
cio de escucha del relato del resto de partici-
pantes. El contacto personalizado se muestra
como un elemento importante para facilitar una
puesta en cuestión de los estereotipos mutuos. 

- En el grupo se dieron formas de reconoci-
miento mutuo de la veracidad de la experiencia
del otro, ausentes en el contexto social y políti-
co. La experiencia demuestra que hay evidentes
posibilidades de que personas víctimas, en con-
diciones apropiadas, pueden expresar reconoci-
miento o empatía frente a «los otros» como una
muestra de la sensibilidad y la ética necesarias
para la búsqueda de reconocimiento y solucio-

nes a la propia violencia. Incluso ellas mismas
llegaron a afirmar que entre las víctimas no
puede haber dos bandos y que las historias cru-
zadas de la violencia y el terrorismo en el País
Vasco no permiten representar la situación
como de enfrentamiento entre dos grupos
sociales o comunidades enfrentadas. 

- En cierta medida puede decirse que el encuen-
tro que se produce entre las víctimas de distinto
signo tiene una característica muy propia de la
compasión: es un encuentro de amistad, que
tiene lugar entre seres humanos que se necesi-
tan mutuamente y que por ello se buscan, aun-
que de forma no consciente. Cuando se
encuentran, toman conciencia de su coinciden-
cia y surge la agradable sorpresa de que ese
encuentro era precisamente algo que venían
buscando. La experiencia ha sido eficaz precisa-
mente porque era necesario el encuentro entre
dos, pues uno solo no habría podido lograrlo y
la iniciativa lo propiciaba. 

- La experiencia aquí presentada muestra que
suele haber factores externos ideológico-políti-
cos que condicionan el proceso con las víctimas
y generan una conflictividad ajena al proceso
de reconocimiento mutuo y la capacidad de dia-
logar entre ellas. Lo ideológico, cuando se con-

Ideologikoak, lehentasuna ematen

zaionean edo zorroztasunez har-

tzen denean, defentsa emozionale-

rako balio du eta giza enpatia

desaktibatzen du.
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sidera prioritario o de forma rígida, sirve como
defensa emocional y desactivador de la empatía
humana. Sin embargo, la experiencia mostró
que hay personas que a pesar de tener una
perspectiva ideológica fuerte son capaces de
gran empatía también.  

- Las definiciones a menudo no sirven, pues dis-
tinguen (víctima de esto o de lo otro) cuando lo
que une a todos es el sufrimiento injusto. Se
puede concluir que en la experiencia de
encuentro entre sufrientes de una violación de
sus derechos aquí presentada se expresó con
claridad que las víctimas son todas iguales a la
vez que todas diferentes. Siendo esto así, no
hay lugar para errores, y descalificaciones con-
secuentes, de equiparación, confusión, ambi-
güedad o equidistancia.

En definitiva, las víctimas de la violencia de la
experiencia muestran comportamientos muy
valiosos desde la perspectiva de la convivencia:
pueden desarrollar actividades conjuntas y con-

vivir intensa y normalizadamente; su condición
diversa no les impide hacerlo en respeto e inclu-
so afecto; pueden llegar incluso a establecer un
terreno común bastante amplio e importante
entre ellas a partir de su experiencia de victima-
ción; las divergencias, bloqueos y perspectivas
contrapuestas respecto a la realidad política per-
sisten, pero se abordan con mayor serenidad y
respeto que incluso entre ciudadanos de ads-
cripciones distintas pero que no han padecido
directamente la victimación; en varias ocasiones

hay un cambio de actitud de alguno de los par-
ticipantes, una corrección en su posición, una
valoración autocrítica por el escaso reconoci-
miento del otro, un reconocimiento de duda o
error por lo manifestado, que es agradecido y
alabado por el que un momento antes era su
antagonista en el debate; y, finalmente, pero no
por ello menos importante, quieren aportar
generosamente a la sociedad en su conjunto
toda esta experiencia. q

Presentación
«Glencree» es la iniciativa de un grupo de personas
con características individuales y adscripciones ide-
ológicas diversas. Todos hemos padecido la vulne-
ración de derechos humanos por perpetradores de
distinto signo político. Por tanto, queremos dejar
claro desde el principio que no representamos más
que nuestra experiencia y que no queremos que
nuestra iniciativa sea utilizada para la política parti-
dista. 

El grupo es plural y heterogéneo, es inclasificable
con los parámetros habituales de identificación
social y política.

La iniciativa «Glencree» comenzó a mediados del
año 2007 y desde entonces ha desarrollado su
actividad sin interrupciones, ampliando sucesiva-
mente sus actividades, ahondando en ellas e inte-
grando a más participantes hasta su configuración
actual. 

Es un grupo de encuentro entre víctimas que nos
ha permitido compartir experiencias, conocerlas,

entenderlas, tomar conciencia de lo injusto de la
violencia que hemos padecido, de su enorme
impacto personal y familiar. Hemos pasado del
conocimiento mutuo a la empatía y al reconoci-
miento del otro, superando las barreras y estereoti-
pos con los que todos emprendimos el camino. 

Lo que queremos poner en conocimiento de la ciu-
dadanía, mediante esta declaración y un relato
que la complementa, es el resultado de esta inicia-
tiva desarrollada a lo largo de cinco años, que se
ha centrado en la relación personal, la convivencia
intensa y el debate respetuoso. 

Compartir nuestra experiencia
La iniciativa «Glencree» quiere ofrecer un testimo-
nio veraz de su andadura. Esta declaración tiene
afán pedagógico, dirigido especialmente a los más
jóvenes, y aspira a influir en un entorno social que
ha padecido violencia con intención política
mediante  nuestro compromiso para que no vuel-
va a ocurrir jamás entre nosotros.

Los integrantes de este grupo valoramos muy posi-

Oinaze bidegabeak batzen ditu

guztiak.

Kasu batzuetan, balorazio autokri-

tikoak egin zituzten bestearenga-

nako aitorpen eskasagatik.

TEXTO DE LA PRESENTACIÓN PÚBLICA DE LA INICIATIVA «GLENCREE»
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tivamente la experiencia que hemos vivido estos
años, al tiempo que somos conscientes de su
modestia y de sus limitaciones.

Por ello queremos actuar con responsabilidad y
compromiso hacia la sociedad en la que vivimos,
sin reclamar ahora nuestros derechos legítimos
sino subrayando nuestro deber hacia los demás. 

Actuamos de manera colectiva, como un grupo
que no tiene vocación de permanencia, pues cree-
mos que su tarea ha culminado.

Pretendemos ubicarnos en el terreno ético, con la
legitimidad que nos da nuestra condición de testi-
gos y de personas que hemos sufrido una violen-
cia radicalmente injusta. Al mismo tiempo, aunque
podemos causar disonancias con discursos que
son habituales en nuestra sociedad, compartimos
la voluntad de cuestionarlos. 

Nuestro mensaje
Quienes formamos parte de la iniciativa «Glencree»
queremos compartir con la sociedad  lo siguiente:

• No nos identificamos con definiciones y con-
ceptos que se utilizan habitualmente para des-
cribirnos ni nos gusta cómo se habla de nuestra
realidad, que es plural y diversa. Hemos roto
barreras y tabúes para acercarnos unos a otros
con respeto,  superando el temor y los estereo-
tipos, la frustración y la experiencia propia de
dolor, explorando bases para la convivencia. 

• Somos capaces de identificar algunos rasgos
que nos caracterizan a todos.  Somos personas
afectadas, personalmente o a través de un fami-
liar directo, por un hecho violento traumático e
intencionado (asesinato, tortura, amenaza…)
que  causó un sufrimiento injusto y prolonga-
do. Posteriormente hemos padecido la nega-
ción, el olvido o el abandono por parte del per-
petrador y hemos recibido respaldo desigual de
la sociedad y de las instituciones. Queremos
hacer con nuestra realidad individual y con
nuestra experiencia en común una contribu-
ción positiva en favor de la convivencia.  

• Hemos llegado a esta conciencia compartida
escuchando al otro, dialogando y buscando el
encuentro, más allá de divergencias ideológicas
legítimas, que ni disfrazamos ni artificialmente
acallamos.

• El conocimiento directo de las diversas expe-
riencias individuales nos permite proclamar que
la violencia padecida por todos nosotros es

injustificable y que por ello demanda el cumpli-
miento y la satisfacción de derechos (a la ver-
dad, a la justicia, a la memoria, al reconoci-
miento y la reparación), para todos de manera
equitativa.

• Aspiramos, porque así lo hemos experimen-
tado en esta iniciativa, a una convivencia pací-
fica, respetuosa y constructiva en el seno de
una sociedad plural, libre y justa.

• Para el logro de esta aspiración social son
deseables y necesarios los gestos de reconoci-
miento del daño causado y la asunción de res-
ponsabilidad por parte de todos los perpetra-
dores de la violencia injustamente padecida
por tantas personas. 

Una invitación a la sociedad
Queremos invitar a la sociedad en su conjunto, a
sus asociaciones e instituciones, a  los ciudadanos
individualmente, a realizar su propia revisión auto-
crítica del pasado mediante un compromiso inelu-
dible con la verdad y con la justicia. Sanar las heri-
das obliga a un proceso que no está exento de
tensiones o conflictos. Nosotros los hemos vivido
tal vez como nadie. Esperamos que esta  expe-
riencia compartida anime a otros y a otras a hacer
sus propios procesos.

Donostia-San Sebastián, 16 de junio de 2012

LISTADO DE FIRMANTES DE LA INICIATIVA
«GLENCREE»

AGUIRIANO, IÑAKI:
hijo de Victoriano Aguiriano y María Ángeles
Barandiarán, muertos tras ser tiroteados el 16 de
octubre de 1982 en un control de la Policía Nacio-
nal en Vitoria.

ARRESE, JAIME:
hijo de Jaime Arrese Arizmendiarreta, dirigente de
la UCD de Guipúzcoa, asesinado por los Coman-
dos Autónomos Anticapitalistas en Elgoibar el 23
de octubre de 1980. 

BROUARD, EDURNE:
hija de Santiago Brouard, médico de Bilbao, diri-
gente de Herri Batasuna, asesinado por los GAL en
su consulta el 20 de noviembre de 1984. 

CUADRADO, TRINI:
viuda de Miguel Arbelaiz, militante de HB, asesina-
do por el BVE en Hernani el 7 de setiembre de
1980.
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ELOLA, PATXI:
Concejal del PSE de Zarautz, víctima de numerosos
ataques contra su negocio y objeto de amenazas
personales (dianas, pintadas….) en su pueblo.

GALDEANO, CARMEN:
hija de Xabier Galdeano, delegado del periódico
Egin, asesinado por los GAL en San Juan de Luz el
30 de marzo de 1985. 

GARRIDO, FERNANDO:
hijo de Rafael Garrido Gil, Gobernador Militar de
Guipúzcoa, asesinado por ETA en San Sebastián el
25 de octubre de 1986. En el mismo atentado
mueren, asimismo, su madre Daniela Velasco y su
hermano pequeño Daniel. 

GONZÁLEZ, MARIBEL:
viuda de Alberto Soliño, asesinado en Eibar el 12
de junio de 1976 por un guardia civil a la salida del
certamen de canción vasca que se celebraba en el
Jai Alai.

GONZÁLEZ, SENEN:
hijo de Manuel González Vilorio, secretario del
Ayuntamiento de Ispaster, asesinado por ETA en
ese mismo pueblo el 18 de junio de 1984.

GURIDI, AMAIA:
viuda de Santiago Oleaga Elejabarrieta, Director
Financiero de El Diario Vasco, asesinado por ETA
en San Sebastián el 24 de mayo de 2001.

HERNÁNDEZ, Mª CARMEN:
Viuda de Jesús Mª Pedrosa, concejal del PP en
Durango, asesinado por ETA en la misma localidad
el 4 de junio de 2000. 

ILLARRAMENDI, CARMEN:
viuda de Jesús Mari Ijurko, miembro activo de HB
y Gestoras, herido muy grave en atentado perpe-
trado por el BVE en Rentería el 28 de marzo de
1980. Carmen también resulta herida en el mismo
atentado.

LASA, ARANTXA:
hermana de Josean Lasa Arostegi, secuestrado, tor-
turado y asesinado y cuyos restos mortales son
encontrados en Alicante en 1985, aunque no
serán identificados hasta 1995. Fueron condena-
dos los miembros de la Guardia Civil Rodríguez
Galindo, Dorado Villalobos y Bayo Leal.

LASA, AXUN:
hermana de Josean Lasa Arostegi, secuestrado, tor-
turado y asesinado y cuyos restos mortales son
encontrados en Alicante en 1985, aunque no

serán identificados hasta 1995. Fueron condena-
dos los miembros de la Guardia Civil Rodríguez
Galindo, Dorado Villalobos y Bayo Leal.
MERQUELANZ, ANA: hija de Martín Merquelanz,
taxista de Irún, asesinado por el BVE en Oiartzun el
24 de mayo de 1978. 

MOTA, JORGE:
hermano de Ángel Mota Iglesias, funcionario de
prisiones, asesinado por ETA en San Sebastián el
13 de marzo de 1990.

OLANO, JOKIN:
herido por torturas infligidas por la Guardia Civil el
30 de julio de 1983.

PAREDES, MIKEL:
hermano de Juan Paredes Manot «Txiki», fusilado
por el régimen franquista el 27 de septiembre de
1975.

PÉREZ JAÚREGUI, JORGE:
hermano de Roberto Pérez Jaúregui, asesinado en
Eibar el 8 de diciembre de 1970 cuando participa-
ba en una manifestación contra el proceso de Bur-
gos.

REGAÑO, LEONOR:
viuda de Manuel Jodar, artificie
ro de la Policía Nacional, asesinado por ETA en Bil-
bao el 24 de mayo de 1989.

SANTAMARÍA, SANTOS:
padre de Santos Santamaría, mosso d´escuadra
asesinado por ETA en Rosas el 17 de marzo de
2001. 

SARDUY, MILAGROS:
viuda de Jesús María Etxebeste, agente de adua-
nas de Irún, asesinado por ETA en la misma locali-
dad el 28 de agosto de 1980. 

SUSAETA, BEATRIZ:
viuda de Tomás Alba, concejal de HB en San Sebas-
tián, asesinado por el BVE en Astigarraga el 28 de
septiembre de 1979. 

VERA, MARILÓ:
hija de Jerónimo Vera García, miembro de la Guar-
dia Civil, asesinado por ETA en Pasajes el 29 de
octubre de 1974.

ZABALZA, LURDES:
hermana de Mikel Zabalza, apareció muerto en el
río Bidasoa tras haber sido detenido por la Guardia
Civil. Según todos los indicios, murió tras sufrir tor-
turas el 26 de noviembre de 1985. q


